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IMPORTANTÍSIMO.

A N U EST R O S SU SC R IT O R ES .

Ponemos en conocimiento de los 
suscritores de este semanario ilustra­
do, que habiendo cesado las circuns­
tancias que obligaron á su editor á 
cambiar de título y aprovechando la 
coyuntura de encargarse do la con­
fección del periódico uno de sus 
primitivos redactores, con la coopera­
ción d.‘ (listín;, ¡idos dR ujantes que 
tambii'ii eolabc : d  -íle un 'in- 
cipio} a nnienc' aban no p!;;- - de 
lasescí'lciites l;ó : .is del priiÍKT to­
mo, esta '■ .a volverá á salir 
con su caiRc' 1 . :ico título de La 
Flaca, que es f ipie la ba po­
pularizado en Ms¡)aña y en el es- 
tranj(‘ro y con el que se la ha 
seguido denominando siempre en 
Barcelona y en provincias, á pesar de 
los nuevos títulos que las circuns­
tancias la han obligado á adoptar.

El cambio del título no influirá en 
el órden de numeración, que se con­
tinuará sin interrupción hasta la con­
clusiou del tomo segundo que tendrá 
como el primero, su portada, que á 
su tiempo recibirán grátis los sus­
critores.

En todo lo demas procuraremos ir 
mejorando siempre las condiciones 
de nuestro semanario, correspon­
diendo así á las simpatías con que el 
público lo ba recibido siempre.

LO D E L  FE RR O L.
Supongan Vds. por un momento que cualquier 

brigadier carlista 6 capilan de fragata fuera de ser­
vicio, se levanta en armas en el Ferrol ó en otro 
arsenal cualquiera.

Supongan Vds. que un partido, el republicano si 
se quiere, ignora por completo la intentona de 
aquellos jefes militares, que no conoce mas que por 
sus ex-̂ opi Ilíones.

Supongan Vds, por último que abortada la inlen- 
tona por falta de apoyo en el resto de la península, 
se levanta un diputado en el congreso á preguntar 
en nombre de que partido se ha hecho la insurrec­
ción.

Pregunto: ¿Q.ié coií ’ n ie l miiislroá quien la 
pregunta vaya (iirÍL'id c.’

¿ N o  ! > , j : i

Pues la contestación es muy sencilla: ¿Qué parti­
do puede sublevarse en España? ¿E l carlista? No, 
ese no puedesnblevar.se, por la sencilla razón deque 
se ha sublevado ya. ¿El alfunsiiio? Menos todavía. 
La doctrina conservadora no admite el principio de 
insurrección. Me dirán Vds. que los conservadores 
se han sublevado cien veces. Cierto, pero no en 
principio; ¡cuidad i lo con esol 

Hoy por hoy (‘.siá ya casi de nuevo al frente de 
ese partido el benemérito general Serrano, que co­
mo hombre fino y de honor, no pnede abatir hoy lo 
mismo que ayer levantó, ni puede ser traidor al <]ue 
le colmó de lionores v ilistineiores, iiii' I.'-
por una vez se pasan, pero
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cualquiera sublevacioii qu,' ocurra en el ma- 
arsenal de España.

Y  como ya no queda mas partido que 
y el último mono es ei que se ahoga, d '. ■
ro y probaré con dalos intran.sí'Tihles <.■ 'o 
de .ser republicana la bandera i¡ue Id» qnc
se subleven en el nienciomiilo arsenal Uu la hipó­
tesis.

Porque eso de suponer, por ejemplo, que la su­
blevación era alfonsina y que solo ha levantado la 
bandera roja (nada menos) para evitarse un desca­
labro y poner en ridículo á un partido.respetable y
temible  eso no cabe en cabeza humana bien
organizada. Y  sino que lo diga nuestro querido co­
lega aCalatuña» republicano' hw<ia allí, es decir 
hasta lo del Ferrol, de lo cual estaba él, solito en­
terado, cuando to ignorábamos lodos los demas re­
publicanos españoles, empezando por el Directorio 
y acabando por los comités locales de la Península.

¿Cómo los alfonsinos, que hemos de suponer 
son todos hombres que saben lo que se hacen, \iah\an 
de caer en un renuncio tan estupendo?.. ¡Ellos que 
nunca se equivocan!

Desengáñense Vds., Cataluña (periódico) liene 
razón, así como Cataluña (provincia) suele equivo­
carse muy amenudo.

Republicano es Pozas ó Posas ó como se llame; 
republicano es Montojo y republicanos son los guar­
dias de arsenal y demas corifeos de la in.surrecciun 
ferrolana yde otra cualquiera que pueda ocurrir en 
lo sucesivo.

Sieso.? héroes, como los califica Cataluña, (pe­
riódico) no han confiado .?u plan á nadie, e.? pon]iic 
al bU'Ti callar llaman Saiirlin \ jiniv»' ; :¡ \ ;,¡ 
Cabaen li.'iC'Tii ri ieilad'  • • \ ,.l

qui- , ' '  t luri.-l:;.-. :

blica para sí y para lodos sus conciudadanos.
¿Que ha sido una imprudencia, cuando menos, lo 

del Ferrol?
B<ihl En la aventura está la poesía de las cosas. 

E l partido republicano no necesita calma, ni siste­
ma, ni precaución, ni disciplina. Todo eso es muy 
reaccionario y  añejo y debe dejarse para los conser­
vadores.

Como dice muy bien Cataluña ('periódico) es un 
incaulo el que quiera desvirtuar el heróico levanla- 
inieiitü del Ferro!, por la sencilla razón de que el 
[iiii'bln jio dice cual) niiuea ha shlo ni r̂Tá iiislru- 
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IOS puntos do la eíipitid.
P. ;.Y porqué los olieiales iiu"fmen ensuscuar- 

tcles y se sitúan en varios puntos de la capital los 
susodichtt.s retenes?

R. Porque asi lo dispone el capilan general de 
este ejército y Principado.

P. ¿Y porqué el mencioiiadogeneral, que nada 
tiene de sastre la ha dado en lomar semejantes me­
didas?

R. Porque sospecha, según se asegura, que vá 
á turbarse el orden público de un momento á otro.

P. ¿Y en qué funda el general tales sospechas?
R. En las reticencias picarescas de algún perió­

dico republicano que asegura saber cosas que nadie 
sabe y que aunque todo el mundo ia ' supiera es muy 
probable que él las ignorara.

P. ¿Y porqué una autoridad séria,como se su­
pone que debe serlo autoridad de lal calibre, se per­
mite fundar tan graves sospechas en semejantes 
pequeñeces?

R. Porque á la autoridad en nuestros dias, 
mientras mayor sea su calibre, mas ie conviene 
aparentar que teme cosas que ni por asomo se le ha 
ocurrido temer, ya que el abultar ciertos peligros 
en manara alguna puede serle perjudicial y en cam­
bio puede darle cierto grado... de ini[)nr!;inci:i, á 
que aspira en España cnaliiuii'r mi'i'i- • ncaaieí 
fueren su procedi'iicia. .'.í > . • . üpiio.
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L A  C A R C A J A D A .

mor de lo desconocido y luego la satisfacción que 
causa á lodo hombre poseído del sentimiento estético, 
la presencia de un bravo militar decorado con una 
nueva cruz ó enaltecido con un nuevo grado adqui­
rido á espensas de aquella emoción.

P, ¿Y  qué otra cosa gana?
R. La contestación pueden darla satisfactoria 

las empresas de los teatros, los dueños de los cafés 
y demas eslablecimientos que viven de los ocios del 
público; las fábricas y d< mas centros industriales 
que viven del consumo; el comercio que vive de la 
confianza, y pueden darla, en tin, las arles todas que 
viven de la paz, inmaculada doncella á quien afec­
tan la mas ligera calumnia, la mas insignificante 
sospecha, la mas leve sombra de pecado.

R  ¿Si es eslo lo que va ganando, ó mejor dicho, 
lo que va perdiendo el pais con los rumores de tras, 
tornos que, por desgracia, muy amenudo sorprenden 
en sus habituales faenas á los habitantes de la mo­
derna E.«puña, ¿verdad que será muyjgrave la res­
ponsabilidad de los instrumentos de esos maléficos 
rumores y terroríficas espécies?

R. Gravísima es la responsabilidad, tan grave, 
que se prémia siempre con un grado ó cruz para 
los unos y una diputación ó concejalía para los otros,
cuando liegue el caso.

p ¿Y en qué se funda tamaña injusticia?
R. En que en España, á falla de verdadero va. 

lor, bueno es aparentarlo cuando no se corre el me 
ñor peligro, ó cuando el peligro se reduce, si acaso, 
á unos cuantos dias de detención provisional míen- 
íras duren ios temores que nunca se realizan.^

Por eslo cuando yo, que soy gato viejo, oigo ha­
blar de que si habrá.,, que si no habrá, sigo tran­
quilo mi camino y nunca se me ocurre preguntar 
«vecino vecino ¿qué ocurre? ¿qué pasa?» porque ya 
sé que ni ocurre ni pasa nada, mas que el deseo en 
unos y otros de hacer miritos, unos como defensores 
del órden, otros como agentes de la revolución, todos 
como negociantes políticos.

No sé si me han comprendido Vds... pero jo  me
esplico.

S O N  R I S A S .

— ¿En qué se conoce que los sublevados del 
Ferrol son republicanos?

— En que se sublevan.
— ¿Y por qué se sublevan?
— Porque son republicanos.
— Para mas pormenores dirigirse al periódico 

republicano federal, «Cataluña.»

El espresado colega federal que asegura que está 
con el Directorio, se estraña de que los miembros 
de los Comités del partido y las Redacciones de los 
periódicos no conocieran una carta que él conocía, 
anunciando la inminencia del movimiento del Ferrol.

Preguntamos, ¿emanaba esa carta del Directorio?
Si no emanaba del Directorio ¿debia dársele im­

portancia?
Si no debe dársele importancia ¿basta por sí sola 

para escusar un levantamiento repentino y descabe­
llado, que solo puede producir el descrédito dei que 
lo llevó á cabo?

Pero... ahora recuerdo que dice «Cataluña» que 
los amigos políticos son dignos... solo por ser 
amigos.

Consecuencia: los enemigos políticos son indignos 
solo por ser enemigos.

Con semejante lógica no dudo que tendremos 
república federal antes de la caslañada.

Por mi parte no tengo inconveniente en renun­
ciar á la parte de república que me corresponda, si 
debo agradecer a! señor de Posas el establecimiento 
de la república.

Y  eso que no la renunciaría aunque tuviera que 
agradecérsela al .señor de Amadeo.

Me parece que me esplico.

Para saber que debo renunciar á los servicios de 
la hoja de Posas, me basta con cxajninar su Aoya 
de servicios

Me espeluzno al considerar el efecto que habrá 
producido entre los republicanos de novísima edición, 
la ardorosa pregunta de mi amigo Tutau en el Con­
greso, respecto á la bandera de los sublevados en el 
Forrol.

Ignorar que era republicana cuando lo sabe 
cualquier redactor de periódico de provincia!

Un radical. Pero señor, cuando acabará de 
llover?

Un conservador. De.sengáñese Vd.,solo el prín­
cipe Alfonso puedeconcluireon los azotes que aflijen 
á nuestra pobre España desde la gloriosa.

Dice el Diario de Tarragona: «En lo que lle­
vamos de año se han cometido en este distrito 
judicial ocho asesinatos.... Antes de la revolución 
fueron precisos mas de diez año.? para que se con­
tara en este distrito aquel número docríinene.s».

Es lo que digo yo. Si Abel hubiese tenido á su 
lado á un Borbon, Cain se hubiera guardado muy 
bien de asesinar á Abel.

Qué bandidos tan terribles no hubieran sido .lai- 
me el Barbudo y Candelas y Casóla y Barceló á 
haber florecido después de la revolucionde Setiem­
bre!

Pero vinieron en tiempo de los Borbones y no les 
quedó mas recurso que ser hombres de bien á carta 
cabal. '

— ¿Qué baria Vd. para concluir con los carlistas 
en la montaña?

— E l recurso no puede ser mas sencillo. Se hace 
dormir á los oficiales en sus cuarteles, se colocan 
retenes en varios puntos de Barcelona... y  ya está.

— Perfectamente. Le concedo áVd. la cruz de 
S. Fernando laureada.

Dícese que un conocido republicano dei Ensanche 
se salió al campo el miércoles con unos cincuenta 
hombres en son de rebelión. Pues señor, por mi 
parte no conozco á tal republicano , como no conocí 
á Viralta que como republicano también al campo 
se salió y como no he conocido á Posas ni á Mon- 
lojo , que como republicanos se han entrado en el 
arsenal. Pues qué ¿ Basta decir « al campo D. Ñu­
ño voy » para que lodo republicano venga ya obli­
gado á aplaudir, reconocer y defender al que se va ?

(!on solo recordar que los carlistas están en el 
campo, me basta y me sobra para no irme yo v 
para detestar á todo el que se vaya.

¿ Con que habló el calamar y dijo mu?
; Pobre D, Víctor ! ya sabia yo que á la postre 

le babia de pasar eso.
Cuando lodo va bien y la comida abunda , cual­

quiera se sale del paso. En las grandes ocasiones 
es donde se conoce á los grandes hombres , y Vd., 
D. Víctor, es tan raediauillo y las doctrinas de su 
partido de Vd. son tan latas y tan difusas y con­
fusas y... semifusas!

Cuando volverá Vd. á ser ministro!
1 Ah ! ¿ No es verdad que ya hasta le parece im­

posible haberlo sido ?

Se asegura que el florido Moret opta por la em­
bajada y renuncia á la diputación.

Se comprende. Y eso que el ex-catedrático se 
esplica mucho mejor en castellano que en inglés....

pero ser tan joven y  ya tan diplomático ! ¿A quién 
no halaga eso?

Mr. Thiers arrojado Franciaal príncipe Napoleón.
Infamia! Despotismo! ,Mr. Thier.s ha hollado las 

mas vulgares nociones de la libertad individual.
Napoleón deslierra al mas inofensivo é inocente 

liberal. Bravo! Magnífico! Se ha salvado la sociedad. 
Los hombres de órden pueden dormir á pierna suel­
ta. La libertad está asegurada.

¡Lógica conservadora!

No vayan Vds. á deducir ahora del suelto ante­
rior que aplaudo la medida de .Mr. Thiers.

Yo no hubiera arrojado al príncipe del territorio 
francés.

Hubiera empezado por no dejarle entrar en él. 
¿No era Vd. tan aficionado á viajes?
Pues buen viaje, señor Napoleón.

La recepción habida en el palacio de la ex-reini 
Isabel...

Basta; no usurpemos las atribuciones del corres- 
pon-al del Diario ie  Barcelona.

Voy á dar á Vds, una interesante noticia.
E l ex-príncipe Alfonso, ¿lo recuerdan Vds. 

aquel simpático hijo de aquella bondadosa .soberana 
que tan felices nos hubiera hecho con el tiempo; sé­
panlo Vds, de una vez, el tierno priiicipillo ka par­
tido contento como unas pásenos para su pensión dt 
.Varía Teresa!!!

¿No se conmueven Vds.?
¡Qué alhaja de muchacho!
No puedo resistir la emoción.
Desde hoy me hago alfon...¿si?.,.¡no! -jamás!
Pero señor D. Manuel, ¿y ese jurado?
¿Olvida Vd. que inc le liene proineü.lo y juradi 

y relejurado?
El segundo mandamiento de la ley de Dioses iii 

jurar, pero no hay uinguii mandamiento que protii 
ba establecer el Jurado.

E l .señor Ruiz Zorrilla ha conferenciado larga J 
amistosamente con el obispo de no sé que diócesis* 

Enfermo estará el bueno del jefe cuando así st 
pone en cura.

Me han gustado bastante las declaraciones hechas 
por ei jóven 3Iartos en el Congreso.

Pero ¿quién fia en las veleidosas ideas del barbi 
lampiño?

En cambio me han gustado también las de Pi 
Margall y en esas si que puede fiar cualquiera.

Solución de la charada del número anterior: 
C astaN a.

-o-oc <

CHARADA.
Mi primera y mi segunda 
es un nombre de mujer. 
Tercera y cuarta, que igual 
á tercia con prima es, 
hace siempre la persona 
que disfruta de un placer. 
Segunda con prima indica 
progenie, linaje ó bien 
un conjunto de personas 
de idéntico proceder.
Y  el todo es una ciudad 
famosa por su vejez 
y por sus ferias y fiestas... 
que tienen razón de ser.

BA RC ELO N A :
imp. de «El Pobvenu,» de la viuda Baüsas, á carge

J. Medina, Tallers, 51 y 33.

Ayuntamiento de Madrid




